
II Semana de Pascua 

La Orden del Temple fue 
una de las más poderosas 
órdenes militares cristianas 
de la Edad Media. Sus 
miembros (cabal leros 
templarios) se encontraban 
entre las unidades mejor 
e n t r e n a d a s  q u e 
part ic iparon en las 

Cruzadas. Su propósito original era defender los Santos 
Lugares y a los peregrinos cristianos que viajaban a ellos. 
Su coraje es hoy un ejemplo para nosotros… no así el 
despliegue de medios al servicio de la conquista y de la 
guerra, algo que difícilmente casa con el Evangelio de la 
paz que Cristo, el Mesías, el Hijo de Dios, anunció.  
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Los nuevos ‘santos lugares’ 



En aquellos días, al crecer el número de los discípulos, 
los de lengua griega se quejaron contra los de lengua 
hebrea, diciendo que en el suministro diario no 
atendían a sus viudas. Los Doce convocaron al grupo de 
los discípulos y les dijeron: «No nos parece bien 
descuidar la palabra de Dios para ocuparnos de la 
administración. Por tanto, hermanos, escoged a siete 
de vosotros, hombres de buena fama, llenos de espíritu 
y de sabiduría, y los encargaremos de esta tarea: 
nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio 
de la palabra». 

[Hechos 6, 1-7] 
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Los ’santos lugares’ 
Los Santos Lugares han sido desde el comienzo 
lugares privilegiados para el encuentro con 
Dios. Por ellos se han realizado increíbles 
esfuerzos y librado terribles batallas. Hoy los 
cristianos debemos pensar cuáles son los 
‘santos lugares’ donde Dios se nos da, donde se 
nos manifiesta de una manera más palpable. Su 
Palabra, la comunidad cristiana, los sacramentos y, también el 
más pobre son ‘santos lugares’ que tenemos que cuidar con 
esmero y ‘defender’.  
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Hay que apostar por algo.  
Comprometerse con una causa.  
Y en ella empeñar los sueños,  

las capacidades, la ilusión y las ganas.  
Por ella dejarse la piel y la entraña.  

En ella reír de júbilo con cada pequeña conquista.  
Luchar a brazo partido para que esa causa tenga un 

horizonte. 
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